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¿Quién soy?—Elige una tarjeta
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Utiliza estas tarjetas para jugar al juego de las páginas A12–A13.

Hace años que me 

convertí al Señor, 

cuando mi padre 

tuvo una visión. Cuando traba-

jaba para el rey Lamoni, ayudé 

a muchas personas a aprender 

acerca del poder de Dios.

Abish

Cuando aprendí 

acerca del Evange-

lio, tuve una visión. 

¡Vi a Jesús! Compartí mi testi-

monio con mi padre y ayudé a 

rescatar a unos misioneros de 

la prisión.

Rey Lamoni

Traté de convencer 

al pueblo de que 

Jesús no era real, y 

exigí una prueba de que había 

un Dios. ¡De repente no podía 

hablar ni oír!

Korihor

Me llamo como 

mi padre, el profe-

ta. Mis amigos y yo 

tomamos malas decisiones, 

pero luego nos arrepentimos 

y llegamos a ser misioneros.

Alma, hijo

Antes éramos  

lamanitas que  

luchaban mucho, 

pero decidimos seguir a Dios, 

así que enterramos nuestras 

armas de guerra y prometimos 

no volver a luchar más.

Anti-nefi-lehitas

Soy uno de los  

hijos de Mosíah. 

Durante mi misión 

protegí los rebaños del rey 

Lamoni. Enseñé al rey Lamoni y 

a la reina acerca del Evangelio.

Ammón

Protegí a mi esposo  

cuando otras per-

sonas creyeron que 

estaba muerto. Después de 

aprender acerca de Dios, mi sier-

va Abish me ayudó a levantarme 

y a enseñar a otras personas.

La reina

Fui capitán del ejérci-

to nefita, pero no me 

gustaba hacer daño 

a la gente. Hice el estandarte 

de la libertad para recordar al 

pueblo lo más importante que 

habíamos de proteger.

Capitán Moroni

Aprendimos acerca 

de la fe gracias a 

nuestras madres. 

Cuando tuvimos que proteger 

a nuestras familias, confiamos 

en que Dios nos ayudaría. ¡Y 

lo hizo!

Jóvenes guerreros

Aarón

Soy uno de los hijos 

de Mosíah. En mi 

misión enseñé al 

padre y a la madre del rey 

Lamoni. Luego ellos promulga-

ron leyes que protegían a los 

misioneros en sus tierras.

Yo quería desespe-

radamente ser rey. 

Envenené al jefe de 

los lamanitas y tomé posesión de 

su ejército. Traté de convencer al 

pueblo para que lucharan y se 

hicieran daño los unos a los otros.

Amalickíah La criada

Cuando alguien me 

hirió, tuve el suficien-

te valor para con-

társelo a otra persona y pedir 

ayuda. Trabajé con el capitán 

Moroni para proteger a su 

pueblo.


